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PRECIOS 1)K SUSCRIPCIÓN: 
En la Penin8ula.-ün mes, 2 ptas . -T.es meses, 6 í.l. -Extranjero.-T.es meses, 

U'2Ó l(l .-La suscnpción empszaiá 4 contarse desde \ " y \ñ de cada mes.~La 

eorrespendeucia S la Administración. ^ ^ _ ^ ^ _ _ = _ _ _ ^ ^ _ . : ^ _ _ _ ; _ _ _ _ « . . Í Í ^ 

| P F t E t J r > í » A 
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REDACCIÓN Y A D M I N 1 | T R A G I 0 N , MAYOR 24 

MARTES 5 DE SEHUEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobr».—C« 

rresponsaleS en París, A. Lorette, i'ue Caumartin, 61, y J. Jones, Fatiboor 
Montmartrc, 31. 

Curación pronta y radical de las mismas ya sean inguinales, umbilica
les ó crurales por crónicas quo sean y en todas las edades y sexos con 
el procedimiento dol Dr. Sabdivai. 

Ningún enfermo siigeto á nue-.tro tratamiento ha dejado de curarse, ne
cesitando solo de 3 á 4 meses los niños hasta la edad de 14 anos y de poco 
tiempo más las personas mayores. 

El Dr. Sabdival llegarA próxim.imente á esta ciudad, alojándose en el 
Hotel Francés, donde podrán consultarle de 10 de la mañana á 4 de la 
tarde. 

SEVENDKNrsdet 
gar interior, de fuerza de 16 caba
llos, usadas: So darán baratas. 

Darán r.izón, Sta. Florentina 30, 
tercero. 

Páralos agricultores. 
Prensas de palancas mú!tip!o3 pa

va vino.—Tijeras para vendimiar.— 
Id. para podar.—Máquinas para des
granar panizo.—Id. p i: a taponar 
botellas. —Id. para l.nipiar.id.—Id. 
para picar y embutir Carnes.— Hor
cas de «cero.—Azadas, legones y 
rastros de id.—Ingertadores.-Filtros 
para vinos y licores.—Agotadores pa
va botellas.—Cepillos, cadenas, les-
piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe
ciales para botellas.—Cestas ídem 
Para tdsm. -Arados de vertedera fi
ja y movible.—Embudos automati
ces. — Mobiliario para jardines.—Ca 
Tetillas para sacos. - Espino artificial 
para cen-as. Jarrones, macotas, 
balaustrñfj etc.—Básou'as sin nume-
i'afión. —Via estreciia ¿ara traspor 
lar f i n i s . -Wagonoitos plataformas, 
etc 

De venta .;n el MUSEO COMER
CIAL.--Puerta do Murcia. 

l'iDASSE CATÁIX»GOS Y DIBUJOS. 

NUEVA DIVISIÓN JUDICIAL 

La supresión de' Juzgado de La 
^ Unión y el proyecto do establecer 

una nueva división judicial, sus
cita y plantea una cuestión de vital 
interés para Cartagena, y debe 
preocupainos bastante la trasfor-
niación que el porvenir nos prepara 
en este punto. 

Es bien sabido que el establecí 
miento del Juzgado de La U(}ión 
fue una creación puramente artifi
cial, obra de un hombre político, de 
la que bien pronto hubo do arrepen
tirse, puesto que so convenció que 
el desgarj-ar el término de Cartage
na para agregarlo á la villa de La 
Unión y formar el Juzgado de esta 
villa, habla de ser necesariamente 
origen y fuente de graves males. 
Las relaciones jurídicas que unen á 
las grandes ciudades con los pue
blos pequeños que lasrodean, deben 
tenerse muy en cuenta al tratar do 
fijar la división judicial, porque 
facilita mucho la buena administra
ción de la justicia,agregar la pobla
ción diseminada al cantro de quien 
reciben los elementos principales 
de la vida, tantb cuanto lo dificulta 
y entorpece el erigir á uu pueblo 
pequeño en centro de or.roa menores 
que como el que se trata de vavore-
ojr, vienen dependiendode antiguo 
y deben considerarse como hijos de 
la gran ciudad, h cuyo calor se han 
desirrollado. 

E-ito se ha visto bien comprobado 
en el tiempo que ha estado funcio
nando el suprimido Juzga'^Io de LH 
Unión, que casi todos los asuntos, 
asi civiles como criminales, sustan
ciados en él y en el de Cartagena, 
requerían la expedición de exhor

tes en número tal, que eldiligencia-
do de ellos formaba W parto mayor 
del pleito ó del sumario, lo cual 
originaba una perdida de tiempo y 
un .luniento de trabajo, cosas am
bas quo redundan en daño de la 
justicia, y afectan profundamente 
á los litigantes Lo mismo, aunque 
no en tan grande escala, sucede con 
otros pueblos que se hallan en las 
proximidades do Cartagena, y cu
yas relaciones ' jurídicas con esta 
ciudad son mayores que las quo les 
ligan á otros centros á que se unie
ron, sin-pensar que es un desacier
to grande pretender separar, loque 
Dios y la naturaleza ha unido. Con 
efecto; la eminencia del terreno á 
que denominamos «Los Puertos» 
censtituye una barrera natural que 
separa' la región de Murcia, de la 
comarca al frente de la cual se ha
lla Cartagena, y dicha barrera d«be 
ser el límite de la jurisdicción de 
una y otra ciudad en lo relativo al 
orden judicial en el primer grado, 
formando parte de la de Cartagena 
los pueblos de Pacheco, San Javier 
y San Pedro del Pinatar, que con 
todos sus anejos, por su proximidad 
á la costa y por la astructura de los 
terrenos que sus términos compren
den, son una prolongación del gran 
campo de Cartagena, asi como una 
prolongación de nuestra sierra mi
nera por el Poniente el término de 
Mazarrón, villa unida en lo antiguo 
A esta ciudad, y que hoy so «ncuen-
tra no menos ligada á olla por la 
identidad de In industria, que es la 
base de la riqueza de toda esta co 
marca. Campo de Cartagena es y 
será siempre el terreno sobre el 
cual .se extienden algunas aldeas y 
caseríos que perteneciendo en lo 
administrativo a la villa de Fuente-
Álamo, están agregadoá á Murcia 
en lo judicial, atiomslía que debe 
cesar en bien del servicio público. 

L:\ naturaleza ha erigido á Car
tagena en capital de la comarca 
que la sierra do Carrascoy y Los 
Puertos la separan de Murcia, y si 
bien la población comprendida en 

\ esta comarca, incluyendo en ella á 

Mazarrón, requiere el estableci
miento de dos Juzgiidos, estos doben 
tener su asiento en esta ciudad para 
que asi esté unificada la jurisdicción*" 
y se sustancien los pleitos y se ins
truyan los sumarios con la facili
dad y prontitudqué reclama la bue
na administración de justicia. Los 
que verdaderamente sean amantes 
do Cartagena y celosos defensores 
de los intereses de toda esta comar
ca deben trabajar en 1» hiedida que 
su posición y condiciones les permi
tan en pro de la realización de este 
pensamiento, desechando todos los 
estímulos y sugestiones que suelen 
croar ciertas pasiones, hijas de mo
vimientos nada reflexivos. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

Cuando los últimos rayos del sol alara-
brando débilmente, ílarainaban con tí
mida luz los prados, allá en ̂ el lejano 
horizonte, MariaJ la linda nina de diaz 
ocho abriles, la de los l&blos do'púrpura 
y mejillas tan rosadas como las hojas de 
la deliciosa ñor, contempla ensimisma
da el hermoso espectáculo dé la natura
leza y poco á poco sin darse cuenta de 
lo quo ve, sus labios se entreabren y 
sonríen, á la par que sos párpados con 
presteza 86 remueven para impedir que 
una lágrima asome á sus papilas de 
cielo. 

I'asa ana uirde y otra; pasan los me
ses; María, la linda nllia de los diez y 
ocho abriles ya no es la misma que em; 
BUS megillas que antes se cabrían con 
los colores de la rosa, est&n pálidas 
ahora y sus ojos rodeados por amorata
do cerco; sus papilas encendidas pare
cen denunciar la huella del llanto y ya 
DO asoma la sonrisa entre sus labios; 
que solo so entreabren para dar Balid<> ¿ 
un triste saspiro. 

• • 

Los gentes' de la aldea, cuando vuel
ven á 808 hogares, atta vez terminadas 
las faenas de la labor tienen qae atrave
sar por junto al jardín en qae María 
con plácida languidez se entrega á sus 
eusaeños y todos aqaellQS honrados al
deanos pisan saaveniiínte al llegar á la 
altura del jardín, pisan suavemente, ca

llan BUS bocas y basta contienen sa 
aliento para no alterar el sueño de la 
sonante. 

Los hombres se imponen silencio anos 
á otros con la mirada, sas mngeras les 
imitan y los rapazuelos no osan chistar 
intimidados por el gesto de sus mayores 
que parecen decirles: 

— iChlst! que la stmorita duerm»* 
* * * 

En toda la aldea y en sa contorno la 
linda nina cautiva con sus encantado
res hecKizos á cuantos le tratan quo co
nocen sus penas, sienten con ella sus pe
sares y la contemplan y miman con sus 
respetos y complacencias para mitigar su 
mal. 

Hubo un tiempo en que los aldeanos 
al adorar en María, hicierou partícipe 
de sus sentimieiitos á un hidalgo mozo, 
cumplido y leal que al ser el ídolo de 
María, lo fue igualmente de las honradas 
gentes de la aldea que le tributaron cul
to homenaje de sus respetos y adhesión. 

Desde una tarde, dejó de verse al ca
ballero en los frondosos jardines y ala
medas dando la mano á la nina que tan
tas veces en sus ojos se unían arrobándo
se en su amor. 

Aquel mismo día hasta el cielo estuvo 
triste y lluviosas las nubes; nadie sabe 
porque, pero en la tranquila aldea no se 
escuchó en tal noche sínó el susurro de 
una voz y hasta la brisa retozona pare 
ció huir de allí, para cortar que á su im
pulso se moviesen las hojas do los árbo
les, contribuyendo á hacer con su aosen-
cla mucho mayorel silencio, síntoma del 
dolor. 

* 

Ha pasado un ano; los aldeanos pasan 
todas las tardes silenciosos costeando la 
estrecha vereda que separa los jardines 
del camino vecinal. María, la linda niná 
de los diez y ocho abriles ya no está allí, 
el sitio que ocupaba en otro tiempo está 
solitario y triste, y en el, solo se escacha 
el murmullo dulco y tranquilo del pr¿-
xlmo arroyuelo que parece que murmu
ra sencillo cántico de amor. 

*** 
Y aquellas mismas gentes de la tran

quila aldea, cuando por las tardes vael-1 
ven á sus hogares ana vez terralnadaB 
las faenas de la labor, pasan cerca del 
lugar sagrado en que sus parientes y 
convecinos duermen el saeno eterno; en 
el centro del pequeño recinto; contrastan
do con las sencillas sepulturas se eleva 


